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LA DIÓCESIS DE TLAXCALA
Con la llegada de los primeros religiosos al Nuevo Mundo, surge la fe cristiana en Tlaxcala. En 1519 con las tropas de Hernán Cortés llega el sacerdote del clero secular: Juan Díaz, es el primero que celebra la misa en Tierra firme (Champotón) y también el primero que celebra la misa en tierra tlaxcalteca (Tizatlán); bautiza a los cuatro Tiaxcas-Señores que gobernaban la antigua República de Tlaxcala: en Tizatlán: Xicoténcatl; en Ocotelulco: Maxicatzin; en Tepecticpac: Tlahúixolotzin; en Quiahuiztlán: Zitlalpopocatl, en 1520. Coloca la Cruz y la Virgen llamada la Conquistadora en la casa de Xicoténcatl, sellando así la alianza española-tlaxcalteca el 23 de septiembre. Con esta alianza nace un nuevo pueblo, una raza nueva, una lengua nueva y una religión nueva.
El 13 de agosto de 1523 llegan a México: Fray Juan de Tecto, Fray Juan de Ahora y Fray Pedro de Gante quienes de paso por Tlaxcala catequizan. El 13 de mayo de 1524 llegan los doce franciscanos al mando de Fray Martín de Valencia, entre ellos Fray Toribio de Benavente, a quien en Tlaxcala le llaman “Motolinía”; tres de estos doce permanecen evangelizando en Tlaxcala y residiendo donde hoy es la actual Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, en la ciudad de Tlaxcala.

El 13 de octubre de 1525, el Papa Clemente VII eleva como Diócesis a Tlaxcala, la primera del Nuevo Mundo en tierra firme, y en 1527 toma posesión de ella Fray Julián Garcés OP; entre su labor evangelizadora destaca la lucha por la dignidad y respeto de los indígenas, mediante la aplicación de la Bula Sublimis Deus del Papa Pablo III, del año 1537.  El cambio de la sede de Tlaxcala a Puebla se concedió en 1541, pero fue hasta en 1543, un año después de la muerte del obispo Garcés, cuando se hizo efectivo.

Pese a todas las circunstancias, la evangelización realizada por los frailes es de gran valor; ellos respetaron mucho la organización social y territorial de los indígenas. En vista de que la conversión de los indígenas adultos no parecía empresa fácil, ya que estos se inclinaban con prontitud a mezclar su religión con la cristiana, los misioneros decidieron, con gran sentido de pragmatismo y astucia, evangelizar a los hijos pequeños de los caciques. Para tal efecto crearon en Tlaxcala un internado en donde aquellos infantes pudieran recibir una educación intensiva que no sólo incluyera las bases de la nueva religión, sino también conocimientos de la cultura europea. Así los indígenas aprendieron el castellano y el latín, la pintura renacentista y la música polifónica entre otras artes y manualidades. Los frailes trabajaban en la conversión de los niños y jóvenes, pero también intentaban, por medio de ellos, minar el paganismo de los adultos. Esto llegó a provocar algunos sucesos trágicos, con los cuales se había de inaugurar el martirologio mexicano cuando en 1527, en Atlihuetzía es martirizado el niño Cristóbal  y dos años después otros dos niños de la escuela franciscana: Antonio, miembro de la nobleza de Tizatlán y Juan su sirviente, victimados por nativos de Cuautinchan, Puebla. Los tres niños mártires tlaxcaltecas fueron beatificados por el Papa Juan Pablo II en mayo de 1990.

 Un signo especial de la Providencia Divina en nuestra tierra, fue sin duda la aparición de la Virgen María en las faldas del cerro de “los ocotes”, de la ciudad de Tlaxcala, en el año de 1541 a un indígena catequista del convento franciscano: Juan Bernardino. Nuestra Señora de Ocotlán recibe la pleitesía de los tlaxcaltecas, mexicanos y extranjeros en su majestuosa Basílica que los indígenas le construyeron.

Un siglo después, en 1631, la aparición del Arcángel San Miguel al indígena Diego Lázaro, entre Natívitas y Cacaxtla ocasionó la construcción de un Santuario, obra de D. Juan de Palafox y Mendoza, destino de numerosas peregrinaciones no sólo a nivel nacional sino internacional. En 1676 se realizó la información canónica de las apariciones con el aporte y examen de 12 testigos, cuyo documento final se archiva en la Curia Diocesana.

Aunque la sede episcopal fue  trasladada a Puebla, se siguió llamando Diócesis de Tlaxcala, hasta que en 1903 fue erigida como Arquidiócesis con el nombre de Puebla de los Ángeles. 56 años después, el 23 de mayo de 1959 el Papa Juan XXIII, mediante la Bula Christianorum gregem, reinstaura la Diócesis de Tlaxcala, conformándola con el territorio geográfico estatal. El 11 de noviembre del mismo año se ejecuta la Bula erigiendo como sede catedralicia al templo parroquial de San José de la ciudad de Tlaxcala, al día siguiente, 12 de noviembre es ordenado como su primer obispo: D. Luis Munive Escobar.

A Mons. Munive Escobar correspondió organizar la vida, el apostolado y la pastoral de la Diócesis de acuerdo a las directrices y al espíritu trazados por el recién celebrado Concilio Ecuménico Vaticano II.  

El 18 de mayo de 1975 se traslada la nueva sede de la Catedral de Tlaxcala al Ex Convento franciscano, la actual Catedral de Nuestra Señora de la Asunción. Se sientan las bases para la creación de un Plan Diocesano de Pastoral. El 1 de abril de1989 una grave enfermedad postra a D. Luis Munive en un estado delicado de salud que le impidió continuar su labor en la Diócesis, quedando la sede episcopal vacante por cerca de dos años.

El Papa Juan Pablo II nombra como Obispo Coadjutor de la Diócesis de Tlaxcala a Mons. Jacinto Guerrero Torres el 4 de noviembre de 1990; el mismo Santo Padre lo ordena obispo en la Basílica de San Pedro en Roma, el 6 de enero de 1991 y toma posesión el 20 de enero del mismo año. Mons. Luis Munive muere el 25 de mayo del 2001.

Mons. Jacinto Guerrero Torres consolida los esfuerzos pastorales y el espíritu renovador conciliar de su antecesor. Se levanta el 1er. Censo Diocesano para la elaboración de los planes de pastoral (1996-2000, 2003 - 2006) que junto con las anuales Asambleas Diocesanas impulsan la vida y la acción pastoral orgánica y planificada de la Diócesis. 

Mons. Guerrero Torres marca así la ruta pastoral de la Diócesis: “Urge manifestar en nuestra Pastoral un dinamismo nuevo, con mucho entusiasmo y teniendo iniciativas concretas, no hay lugar ni para el conformismo, ni para la indiferencia, la Voz de mando de Cristo es: “Remen mar adentro”.
Una delicada intervención quirúrgica, que dejó como secuela una difícil recuperación, desencadenó la muerte de Mons. Jacinto el 27 de diciembre del 2006.

El 28 de marzo del 2008 el Papa Benedicto XVI nombra como IIIer. Obispo de la Diócesis de Tlaxcala a Mons. Francisco Moreno Barrón, hasta entonces Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de Morelia y toma posesión de la misma el 28 de mayo.

Su llegada, su propuesta pastoral y la celebración de los 50 años de la Diócesis dieron margen para retomar el camino Pastoral, cristalizado en  un nuevo Plan diocesano que, a partir del 14 de noviembre del 2009, marcará   la vida pastoral  de nuestra Diócesis de Tlaxcala.

Mons. Moreno Barrón ha trazado desde su llegada este proyecto de vida Pastoral: “El anuncio de la Buena Nueva tenemos que llevarla a cada persona, a cada familia, a cada ambiente de nuestra sociedad; a los alejados de la Iglesia y aún aquellos que no comparten nuestra fe, con la fuerza de la palabra y, sobre todo, con el testimonio de una vida auténticamente cristiana.

En esta actitud evangelizadora nos uniremos a la gran Misión Continental a la que nos han llamado los obispos en Aparecida, y  que no es una misión al estilo tradicional, sino una profunda conversión pastoral desde un cambio de mentalidad y de corazón, para dar el paso de una Pastoral de conservación a una Pastoral auténticamente misionera”. 
El lema del escudo episcopal de Mons. Francisco Moreno Barrón nos sugiere la labor esencial de construir la unidad en el amor: “Que todos sean uno”.  

Pbro. José Luis Ramos Corona

RITOS DE INTRODUCCIÓN 
Monición de entrada:

Hermanas y hermanos, con alegría y gratitud a Dios, Nuestro Padre, damos inicio a la Solemne Concelebración Eucarística por los 50 años de nuestra Diócesis de Tlaxcala. El Excmo. Sr. Nuncio Apostólico D. Cristophe Pierre preside esta liturgia en la que, unidos a Jesucristo y en comunión con toda la Iglesia, participamos como discípulos-misioneros.


El sonar del teponaxtli y la chirimía, instrumentos prehispánicos característicos de estas tierras tlaxcaltecas, seguido del canto de entrada, marcan el comienzo de nuestra celebración. Por favor, todos se ponen de pie.

Se inicia la procesión al altar. Preceden los ministros, con los diáconos, siguen los presbíteros y obispos concelebrantes; a continuación el Sr. Nuncio Apostólico: D. Cristophe Pierre, el Sr. Arzobispo de Tlalnepantla, Presidente de la Conferencia Episcopal de México: D. Carlos Aguiar Retes; el Sr. Arzobispo Metropolitano: D. Víctor Sánchez Espinosa; el Sr. Arzobispo de Morelia, Vicepresidente de la Conferencia Episcopal de México: D. Alberto Suárez  Inda y el Sr. Obispo de Tlaxcala: D. Francisco Moreno Barrón.




Canto de entrada 




Discípulos-Misioneros

Letra y música: Roberto Pérez
Coro: Discípulos-misioneros al encuentro…
Asamblea: DISCÍPULOS-MISIONEROS/ AL ENCUENTRO DEL SEÑOR/
      RENOVEMOS NUESTRAS FUERZAS/ CON SU PAN Y SU   PALABRA, /    PARA ANUNCIAR A LOS HOMBRES/QUE ÉL ES NUESTRO SALVADOR.
1. Desde el seno de una Madre
4. Discípulos del Maestro
nuestro Dios nos eligió 
hasta asemejarnos a Él,
para ir como profetas
                                    también somos misioneros

a la viña del Señor. A/                                    que lo anuncian por doquier. A/
2. En las aguas bautismales


5.Proclama tierra entera,
                                    

 a su pueblo nos integró,


proclama con alegría 
es el pueblo de la Iglesia,

que el Señor salvó a su pueblo

Sacramento de salvación. A/
y es su amor el que nos guía. A/
3. Reunidos como hermanos,

miembros del Cuerpo de Cristo,

vamos todos a su mesa

y saciaremos nuestra hambre. A/
El Nuncio Apostólico:
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amén

El Nuncio Apostólico saluda a la asamblea: 
La paz esté con ustedes

R/ Y con tu espíritu

Monición:

Pueden sentarse. En este momento  el Sr. Obispo de Tlaxcala: D. Francisco Moreno Barrón, dirige el saludo de bienvenida a la Asamblea, presenta a los señores Obispos que nos acompañan y explica el sentido de esta celebración.
Al concluir todos se ponen de pie.

El Nuncio Apostólico introduce a la celebración e invita al acto penitencial:
Hermanas y hermanos:

Dios nos ha llamado a formar parte de su pueblo, de su familia. Él nos da su Espíritu, para que vivamos como auténticos hijos suyos y nos convoca en torno a la mesa de Jesucristo, para alimentarnos con el Pan de su Palabra y de su Cuerpo. Por eso, al celebrar sus 50 años de vida Pastoral de esta Iglesia Particular de Tlaxcala, ofrecemos el sacrificio eucarístico. Acerquémonos al trono de la gracia del Señor, reconociéndonos pecadores, necesitados de perdón y de paz. 

Después de una breve pausa de silencio:

Coro:
Tú, que eres la plenitud de la verdad y de la gracia, Señor, ten piedad,
Asamblea: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Coro:
Tú, que te has hecho pobre para enriquecernos, Cristo, ten piedad,
Asamblea: CRISTO, TEN PIEDAD.
Coro:
Tú, que has venido para hacer de nosotros tu pueblo santo, Señor, ten piedad,
Asamblea: SEÑOR, TEN PIEDAD.
El Nuncio Apostólico concluye el acto penitencial:
Dios todopoderoso
tenga misericordia de nosotros,

perdone nuestro pecados 
y nos lleve a la vida eterna.

R/ Amén.
Gloria
Coro: Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz

a los hombres que ama el Señor.
Asamblea: GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA PAZ


       A LOS HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR.

Coro: 1.Por tu inmensa gloria te alabamos    

te bendecimos, te adoramos




te glorificamos, te damos gracias,



Señor Dios, Rey celestial,




Dios Padre todopoderoso



Asamblea: GLORIA A DIOS EN EL CIELO…
Coro: 2.Señor, Hijo único, Jesucristo,
Señor Dios, Cordero de Dios,
Hijo del Padre,
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo,

atiende  nuestra súplica;

Tú que estás sentado

a la derecha del Padre,

ten piedad de nosotros,

ten piedad de nosotros.

Coro y asamblea: GLORIA A DIOS EN EL CIELO…
Coro: 3. Porque sólo tú eres santo,

Sólo tú Señor, solo tú Altísimo, Jesucristo

Con el Espíritu santo en la gloria de Dios padre.

Coro y asamblea: Amén.
Oración colecta
El Nuncio Apostólico: 
Oremos.
Señor y Dios nuestro,
que en cada una de las Iglesias dispersas por el mundo
pones de manifiesto que la Iglesia universal
es una, santa, católica y apostólica;
haz que tu familia en la Diócesis de Tlaxcala,
reunida en torno a su pastor,
crezca por la predicación del Evangelio y por la Eucaristía,
en la unidad del Espíritu Santo,

para que manifieste dignamente la universalidad de tu pueblo
y sea signo e instrumento de la presencia de Cristo en el mundo,

que vive y reina contigo…..

R/ Amén.
LITURGIA DE LA PALABRA
Monición:

Nuestra Diócesis de Tlaxcala cuenta todavía, al pie del Malintzin, con dos bastiones de la lenguas náhuatl y otomí. Escucharemos en lengua náhuatl la primera lectura del Libro del Deuteronomio, donde se nos narra el peregrinar del pueblo escogido por Dios: Israel es imagen del Pueblo de la Iglesia que ha peregrinado en Tlaxcala durante estos 50 años, nutrido por la Eucaristía.


La segunda lectura tomada de la 1ª Carta a los Corintios, que será proclamada en lengua otomí, nos exhorta a vivir unidos como miembros del Cuerpo de Cristo. Y con el Santo Evangelio el Divino Maestro nos envía como sus discípulos misioneros a llevar por todo el mundo el anuncio gozoso de la Buena Nueva de salvación.
Primera lectura



        (en lengua náhuatl)

Te alimentó con el maná, que ni tú ni tus padres conocían.
Del libro del Deuteronomio







8, 2-3.14-16
En aquel tiempo, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto, para afligirte, para ponerte a prueba y conocer si ibas a guardar sus mandamientos o no.

Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que ni tú ni tus padres conocían, para enseñarte que no sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de Dios.

No sea que te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto y de la esclavitud; que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, lleno de serpientes y alacranes; que en una tierra árida hizo brotar para ti agua de la roca más dura, y que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres”.
Palabra de Dios.




R. / Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
de los Salmos 133 y 134

Salmista: ¡Qué hermoso es que vivan unidos los hermanos!
Asamblea: ¡QUÉ HERMOSO ES QUE VIVAN UNIDOS LOS HERMANOS!
1.- ¡Qué agradable y delicioso
es que los hermanos vivan unidos!
Es como un ungüento perfumado derramado en la cabeza,

que baja por la barba de Aarón hasta el borde de su ornamento. R/ 

2.- Es como rocío del Hermón
que destila por las colinas de Sión.
Allí envía el Señor la bendición,
la vida para siempre. 
R/
3.- Bendigan al Señor,
todos los siervos del Señor,
los que pasan la noche,
en la casa del Señor.
R/ 

4.- Levanten sus manos hacia el templo,

y bendigan al Señor.
El Señor, que hizo el cielo y la tierra,
te bendiga desde Sión.  R/


                        Segunda lectura




(en lengua otomí)
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo
De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios




10, 16-17
Queridos hermanos: El cáliz de la bendición con el que damos gracias, ¿no nos une a Cristo por medio de su sangre? Y el pan que partimos, ¿no nos une a Cristo por medio de su cuerpo? El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque todos comemos del mismo pan.

Palabra de Dios.





R/. Te Alabamos, Señor.
 Aclamación al Evangelio

Mientras el Diácono lleva solemnemente el libro de los Evangelios al ambón, la asamblea aclama a Cristo presente en su Palabra.

Coro: Aleluya, Aleluya, Aleluya (bis)
Asamblea: ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA (bis)
Solista: Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, dice el Señor,
y sepan que yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo.                Mt 28, 19.20
Asamblea: ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA (bis)




Evangelio 

El que crea y se bautice se salvará.
V/. El Señor esté con ustedes.
R/. Y con tu espíritu.

+ Del santo Evangelio según San Marcos





16,15-16.19-20
R/.  Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo y predique el Evangelio a toda creatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que se resista a creer, será condenado”.

El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba su predicación con los milagros que hacían.

Palabra del Señor.





R/ Gloria a ti, Señor Jesús  
 Homilía: Señor Nuncio Apostólico
Terminada la homilía, después de un breve silencio, sigue la:
Oración  de los fieles 

El Nuncio Apostólico:
Oremos, hermanas y hermanos, a Dios Padre, fuente de todo conocimiento y de todo progreso pastoral y espiritual, a su Hijo Jesucristo, sabiduría eterna, y al Espíritu Santo, luz santísima que ilumina toda oscuridad del alma, y pidámosle que bendiga a esta Diócesis de Tlaxcala y llene con sus dones a toda la familia humana:
Religiosa:
1. Para que el Padre Celestial cubra con su providencia a la Iglesia, a fin de que, unida en torno al Papa Benedicto XVI, sea signo de vida y salvación en medio de nuestro mundo desgarrado por el egoísmo, la violencia y las injusticias, Roguemos al Señor.

R/ 
Te rogamos óyenos.

2. Para que el Hijo eterno de Dios conceda a la Iglesia presente en América Latina y el Caribe
la gracia de una conversión continua, para que la Misión Continental de frutos abundantes
en nuestras comunidades, Roguemos al Señor.
R/ 
Te rogamos óyenos.

3. Para que el Espíritu Santo conceda a nuestro obispo Francisco, a sus presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas y laicos, inteligencia para ahondar en su Palabra y valentía para ser discípulos misioneros de su Evangelio, Roguemos al Señor. 
R/ 
Te rogamos óyenos.

4. Para que la Diócesis de Tlaxcala, bajo la guía de nuestro pastor, crezca en la fe, la esperanza, la caridad y la unidad, Roguemos al Señor. 
R/ 
Te rogamos óyenos.

5. Para que el pueblo de Tlaxcala, con sus autoridades civiles, encuentre los caminos del verdadero progreso en la justicia y en la paz verdaderas, Roguemos al Señor. 
R/ 
Te rogamos óyenos.

6. Para que Dios conceda el descanso eterno a los Señores Obispos Luis Munive Escobar y Jacinto Guerrero Torres, y a  los sacerdotes difuntos  que sirvieron en estos 50 años a la Diócesis de Tlaxcala, y reciban la corona de la gloria, que Él otorga a sus servidores fieles,  Roguemos al Señor. 
R/ 
Te rogamos óyenos.

El Nuncio Apostólico:

Escucha, Señor, nuestras oraciones
y haz que quienes nos hemos reunido
para ahondar en tu Palabra,
lleguemos a conocer tu voluntad,
con toda sabiduría e inteligencia espiritual,

de manera que, agradándote en todo,
demos fruto en todo tipo de obras buenas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/ Amén.   

LITURGIA EUCARISTICA 
Monición:

La segunda parte de nuestra Celebración Eucarística se inicia con la presentación y preparación de los dones del pan y del vino que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. También se presentan dones que expresan nuestro ser y nuestro quehacer, nuestra identidad y nuestra cultura; ofrecemos nuestro Plan Diocesano de Pastoral y los siete Decanatos de nuestra Diócesis traen ofrendas significativas para la Iglesia y para los pobres.

Mientras son presentadas al Nuncio Apostólico las ofrendas, se entona el 
Canto de ofertorio 

Acepta, Señor, nuestros dones               


 Letra y música: Horacio López









 Arr.: Gabriel de Jesús Frausto
Coro: Acepta, Señor nuestros…

  Asamblea: ACEPTA, SEÑOR, NUESTROS DONES, /



       SON EL VINO Y EL PAN, /



       Y CON ELLOS TE CANTAMOS




        NUESTRA FE, ESPERANZA Y CARIDAD (bis)

Coro: 1.Gracias, Señor,  por el vino y el pan, 
 Coro: 3.Gracias, Señor, de tu eterna bondad
por tu amor paternal



             nuestra vida es un don, 
te cantamos, Señor.

               

 la ofrecemos a tí.
Asamblea: ACEPTA, SEÑOR……

  Asamblea: ACEPTA, SEÑOR……

Coro: 2. Gracias, Señor,  el trabajo es un don
en que el hombre se da
como ofrenda de amor.
Asamblea: ACEPTA, SEÑOR….

El Nuncio Apostólico: Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes
                                    sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

R/ El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre,

     para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.
Oración sobre las ofrendas

El Nuncio Apostólico:
Por el memorial del amor infinito de tu Hijo
que estamos celebrando, te pedimos, Señor,
que tu Iglesia haga llegar a todos los hombres
los frutos de la redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R/ Amén

 ORACIÓN EUCARÍSTICA  (DI)



   La Iglesia en camino hacia la unidad 
El Nuncio Apostólico invita a toda la asamblea a levantar el corazón hacia el Señor en la plegaria y acción de gracias y la asocia consigo en la solemne oración, que, en nombre de todos dirige al Padre por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo.

V. El Señor esté con ustedes.

R/ Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.
R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V/ Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/  Es justo y necesario.
CP En verdad es justo y necesario darte gracias,
y cantarte un himno de gloria y alabanza,
Señor, Padre de infinita bondad.
Porque has reunido por medio del Evangelio de tu Hijo
a hombres de todo pueblo, lengua y nación,
en una única Iglesia,
y por ella, vivificada por la fuerza del Espíritu,
no dejas de congregar a todos los hombres

en la unidad.
Ella manifiesta la alianza de tu amor,

ofrece incesantemente la gozosa esperanza del reino,

y resplandece como signo de tu fidelidad
que nos prometiste para siempre

en Jesucristo, Señor nuestro.
Y por eso, con todas las potestades del cielo
y con toda la Iglesia, te aclamamos en la tierra,
diciendo a una sola voz:
Santo 
Coro:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Asamblea:

HOSANNA EN EL CIELO, HOSANNA EN EL CIELO
Coro:
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Asamblea:
HOSANNA EN EL CIELO, HOSANNA EN EL CIELO.

CP Santo eres en verdad y digno de gloria,
Dios que amas a los hombres,
que siempre estás con ellos en el camino de la vida.
Bendito es, en verdad, tu Hijo,  

que está presente en medio de nosotros,
cuando somos congregados por su amor,
y como hizo en otro tiempo con sus discípulos,
nos explica las Escrituras

y parte para nosotros el pan.
CC Por eso te rogamos, Padre misericordioso,
que envíes tu Espíritu Santo
para que santifique estos dones de pan y vino,
de manera que se conviertan para nosotros

en el Cuerpo y  + la Sangre
de Jesucristo, nuestro Señor.
El cual, la víspera de su Pasión,
en la noche de la Última Cena,
tomó pan,

te bendijo, lo partió
y lo dio a sus discípulos, diciendo:
“Tomen y coman todos de él,

porque esto es mi Cuerpo,

que será entregado por ustedes”

Del mismo modo, acabada la cena
tomó el cáliz,

te dio gracias 

y lo pasó a sus discípulos, diciendo:
“Tomen y beban todos de él,

porque éste es el cáliz de mi Sangre,


Sangre de la alianza nueva y eterna,


que será derramada por ustedes


y por muchos


para el perdón de los pecados.

Hagan esto en conmemoración mía”

El Nuncio Apostólico: Cristo nos redimió
Coro y Asamblea: CADA VEZ QUE COMEMOS DE ESTE PAN Y BEBEMOS DE ESTE CÁLIZ, ANUNCIAMOS TU MUERTE, SEÑOR, HASTA QUE VUELVAS.
CC Por eso, Padre santo,
al celebrar el memorial de Cristo,
tu Hijo, nuestro Salvador, 

al que condujiste por su Pasión y muerte en cruz
a la gloria de la resurrección,
y lo sentaste a tu derecha,
anunciamos la obra de tu amor,
hasta que Él venga,
y te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de bendición.
Mira con bondad la ofrenda de tu Iglesia,
en la que se hace presente el sacrificio pascual de Cristo,
que se nos ha confiado,
y concédenos, por la fuerza del Espíritu de tu amor,
ser contados ahora y por siempre
entre el número de los miembros de tu Hijo,
cuyo Cuerpo y Sangre comulgamos.
C1 Renueva, Señor, a tu Iglesia de Tlaxcala,
con la luz del Evangelio.
Consolida el vínculo de unidad

entre los fieles y los pastores de tu pueblo,
con nuestro Papa Benedicto XVI,
entre mi hermano Francisco,

Obispo de esta Iglesia de Tlaxcala,

y sus presbíteros y diáconos,

y todo el orden episcopal,
para que tu pueblo brille,
en este mundo dividido, por las discordias,
como signo profético de unidad y de paz.
C2 Acuérdate de nuestros hermanos
Luis Munive Escobar y Jacinto Guerrero Torres, obispos,

que se durmieron en la paz de Cristo,
y de todos los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos difuntos
de esta Diócesis de Tlaxcala,

cuya fe sólo Tú conociste;

admítelos a contemplar la luz de tu rostro

y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Y, terminada nuestra peregrinación por este mundo,
concédenos, también,
llegar a la morada eterna,
donde viviremos siempre contigo
y con santa María, la Virgen Madre de Dios,

con los apóstoles y los mártires,

los Beatos Cristóbal, Antonio y Juan

y en comunión con todos los santos,

te alabaremos y te glorificaremos
por Jesucristo, Señor nuestro.  

Al término de la oración Eucarística: 
CP – CC Por Cristo, con él y en él


a ti, Dios Padre omnipotente,


en la unidad del Espíritu Santo,


todo honor y toda gloria


por los siglos de los siglos.

Coro y Asamblea: AMÉN, AMÉN, AMÉN.
RITOS DE COMUNIÓN

El Nuncio Apostólico:
El amor de Dios ha sido derramado
en nuestros corazones

con el Espíritu Santo que se nos ha dado;
digamos con fe y esperanza:
La asamblea canta:

Padre nuestro, que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal.

El Nuncio Apostólico:
Líbranos de todos los males, Señor,

y concédenos la paz en nuestros días,

para que, ayudados por tu misericordia,

vivamos siempre libres de pecado

y protegidos de toda perturbación,

mientras esperamos la gloriosa venida

de nuestro Salvador Jesucristo.
Asamblea: TUYO ES EL REINO, TUYO EL PODER Y
                   LA GLORIA, POR SIEMPRE, SEÑOR.
Rito de la paz
El Nuncio Apostólico:
Señor Jesucristo,

que dijiste a tus apóstoles:

“La paz les dejo, mi paz les doy”,

no tengas en cuenta nuestros pecados,

sino la fe de tu Iglesia

y, conforme a tu palabra,

concédele la paz y la unidad.

Tú que vives y reinas

por los siglos de los siglos.
R/ Amén.

El Nuncio Apostólico:
La paz del Señor esté siempre con ustedes.
R/ Y con tu espíritu.

El Diácono:

Dense fraternalmente la paz.

Los presentes intercambian el saludo de la paz con los más cercanos, como signo de unión fraterna antes de recibir el Cuerpo del Señor.
Contemplamos todos, la hostia consagrada y mientras el Nuncio Apostólico parte el pan eucarístico, el coro y la Asamblea cantan el:
Cordero de Dios

Coro: Cordero de Dios,




que quitas el pecado del mundo,

Asamblea: TEN PIEDAD DE NOSOTROS
Coro: Cordero de Dios,





que quitas el pecado del mundo,

Asamblea: TEN PIEDAD DE NOSOTROS
Coro: Cordero de Dios,
que quitas el pecado del mundo,



Asamblea: DANOS  LA PAZ, DANOS LA PAZ, DANOS LA PAZ.

El Nuncio Apostólico: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.
Asamblea. Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
                  pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El Nuncio Apostólico comulga el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Lo mismo los concelebrantes. También los fieles reciben la comunión.

    Cantos de comunión
I. Yo soy el pan de vida
            
 Letra y música: Gabriel de Jesús  Frausto.
Coro: Yo soy el pan de vida…
Asamblea:     YO SOY EL PAN DE VIDA, DICE EL SEÑOR; /
EL QUE VIENE A MÍ NO TENDRÁ HAMBRE, /
EL QUE CREA EN MÍ NO TENDRÁ SED.
1. Tomad y comed todos de él, 

3. Quien come del Señor  su Cuerpo y Sangre, 
es el Cuerpo del Señor,


fortalece su alma
entregado por nosotros. 


y obtendrá la vida eterna.
Asamblea: YO SOY EL PAN DE VIDA…  Asamblea: YO SOY EL PAN DE VIDA…

2. Tomad y bebed todos de él,  

4. Quien hace suyo en gracia este convite, 
es la Sangre del Señor,                       
se transforma en Cristo vivo
entregada por nosotros. 


y lo lleva a sus hermanos.
Asamblea: YO SOY EL PAN DE VIDA…  Asamblea: YO SOY EL PAN DE VIDA…

II.  En esta mesa blanca  y  festiva      
Letra y música: F. Palazón
 Coro: En esta mesa blanca y…      

  Asamblea: EN ESTA MESA BLANCA Y FESTIVA/

                    COMEMOS TU CARNE LUMINOSA; /
                    JUNTO A NOSOTROS SANTA MARÍA, /
                    DE TU VIVA LUZ, AURORA HERMOSA.

1. Tu carne es manjar que da la vida,


 tu Sangre generosa nos salvó;

 
 seremos una viva Eucaristía,


 
 viviente testimonio de tu Amor. 
Asamblea: EN ESTA MESA BLANCA Y FESTIVA/

                    COMEMOS TU CARNE LUMINOSA; /

                    JUNTO A NOSOTROS SANTA MARÍA, /

                    DE TU VIVA LUZ, AURORA HERMOSA.

2.- El pan que en esta mesa compartimos,

figura del convite celestial,
es prenda y anticipo del que un día

podremos en el cielo disfrutar. 
Asamblea: EN ESTA MESA BLANCA Y FESTIVA/

                    COMEMOS TU CARNE LUMINOSA; /

                    JUNTO A NOSOTROS SANTA MARÍA, /

                    DE TU VIVA LUZ, AURORA HERMOSA.

 
3. Con este pan divino alimentados

daremos nueva vida a los demás;

seremos levadura entre los hombres

aurora de una nueva humanidad.

Asamblea: EN ESTA MESA BLANCA Y FESTIVA/

                    COMEMOS TU CARNE LUMINOSA; /

                    JUNTO A NOSOTROS SANTA MARÍA, /

                    DE TU VIVA LUZ, AURORA HERMOSA
III. Nada te turbe


           Letra: Santa Teresa









           Música: Taizé
Coro: Nada te turbe…
Asamblea: NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA;

                  NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  SÓLO DIOS BASTA.
Coro: 1. Todo se pasa, Dios no se muda,
              la paciencia todo lo alcanza. 
Asamblea: NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA;

                  NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  SÓLO DIOS BASTA.

            Coro: 2. En Cristo mi confianza,

y de Él solo mi asimiento;

en sus  cansancios mi aliento, 

y en su imitación mi holganza.

Aquí estriba mi firmeza,

aquí mi seguridad,

la prueba de mi verdad,

la muestra mi firmeza. 
Asamblea: NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA;

                  NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  SÓLO DIOS BASTA.

            Coro: 3. Ya no durmáis, no durmáis,
            pues que no hay paz en la tierra.

            No haya ningún cobarde,

            aventuremos la vida.

            No hay que temer, no durmáis, 

            aventuremos la vida. 
Asamblea: NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA;

                  NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE,

                  SÓLO DIOS BASTA.

Después de la comunión se observa un momento de silencio.
Oración después de la comunión 

El Nuncio Apostólico:
Oremos

Señor, que en la comunidad cristiana de este lugar,
se mantenga siempre la integridad de la fe,
la santidad de vida, el amor fraternal y la religión auténtica
y ya que continuamente la alimentas
con tu palabra y con el Cuerpo de tu Hijo,
no dejes de guiarla y de protegerla.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/ Amén.

RITO DE ENTREGA DEL PLAN DIOCESANO DE PASTORAL

Y ENVÍO A LA MISIÓN CONTINENTAL
Monición:

Ha llegado el momento en  que los discípulos-misioneros de esta Diócesis de Tlaxcala – obispo, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos – asumirán  el nuevo Plan Diocesano de Pastoral  y serán enviados a la  Misión Continental.
Para recibir el Plan Diocesano de Pastoral, en representación de todos los discípulos-misioneros de Tlaxcala, pasarán al frente el vicario general,  el vicario episcopal de pastoral, los 7 decanos, un  religioso, una religiosa, un seminarista, una familia, dos laicos adultos, un joven, un adolescente  y un niño.
El Nuncio Apostólico estando de pie:
Queridos hermanos: En esta celebración jubilar con motivo de los 50 años de esta Diócesis de Tlaxcala, ustedes han  presentado como ofrenda el Plan Diocesano de Pastoral,  fruto de su  planeación,  a la luz de las directrices del Documento de Aparecida, teniendo muy presente su propia realidad social, histórica, religiosa  y cultural y proyectándolo en su ejecución hacia la Misión Continental para vivir su vocación de Iglesia Misionera.

La proclamación de su  Plan Diocesano de Pastoral señala el momento en que todas las personas, agentes, grupos, movimientos, asociaciones, seminario, parroquias y demás organismos de esta Diócesis se empeñarán en el cumplimiento de las metas señaladas.
Oremos a Dios nuestro Padre,  para que este nuevo plan   produzca frutos abundantes.

La Asamblea ora durante un momento de silencio y luego el Nuncio Apostólico prosigue:

Dios Padre lleno de amor, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, mira tu inmensa mies y envíales operarios, para que sea predicado el Evangelio a toda criatura, y esta Diócesis de Tlaxcala, congregada por la Palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacramentos, camine por las sendas de la salvación y del amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Respuesta cantada: AMÉN, AMÉN, AMÉN.
El Nuncio Apostólico pronuncia la fórmula de entrega del Plan Diocesano de Pastoral una sola vez para todos:
Reciban el Plan Diocesano de Pastoral que ustedes mismos han elaborado bajo la guía del Espíritu Santo y reconozcan en él la solicitud amorosa de Cristo Pastor que los invita a todos a trabajar en su viña, para que esta Diócesis de Tlaxcala se renueve profundamente en sus agentes y estructuras y sea un signo de vida y salvación en Cristo para todos los hombres.

 Agentes de Pastoral: Lo recibimos dispuestos a ponerlo en práctica y confiados en la gracia de Dios.

La asamblea se sienta y se acercan los representantes al Nuncio Apostólico para recibir el Plan Diocesano de Pastoral. Una vez entregado el plan, se hace la siguiente monición.
Monición:
Ahora el Nuncio Apostólico a nombre de Cristo mismo, del Papa Benedicto XVI, de la Iglesia universal y de nuestro obispo Francisco, hará el envío de todos los discípulos misioneros que se han preparado en nuestra Diócesis para ser enviados en esta celebración. El envío de esta Diócesis como discípula-misionera de Jesucristo estrechará más los vínculos con la Iglesia Latinoamericana y del Caribe que ya se encuentra en estado de Misión permanente. 
El signo que acompañará la Misión Continental en Tlaxcala será  el Tríptico entregado por el Papa Benedicto XVI en Aparecida con las imágenes de Nuestra Señora  de Ocotlán  y de los Niños Beatos Mártires Cristóbal, Antonio y Juan, y el escudo episcopal de nuestro Señor Obispo... Solamente  se ponen de pie los  misioneros de cada parroquia que se prepararon en sus comunidades.
El Nuncio Apostólico con las manos extendidas dice la oración de envío
Te bendecimos y alabamos, oh Dios,

porque, según el designio inefable de tu misericordia,

enviaste a tu Hijo al mundo,

para librar a los hombres, con la efusión de su sangre,

de la cautividad del pecado,

y llenarlos de los dones del Espíritu Santo.

Él después de haber vencido a la muerte,

antes de subir a ti, Padre,

envió a los apóstoles

como dispensadores de su amor y su poder,

para que anunciaran al mundo entero
el evangelio de la vida

y purificaran a los creyentes 

con el baño del bautismo salvador.

Te pedimos ahora, Señor,
que dirijas tu mirada bondadosa

sobre esta Diócesis de Tlaxcala

que, fortalecida por la Eucaristía 

y la  Palabra de la Escritura,
enviamos como mensajera de salvación y de paz.
Con el poder de tu brazo, guía, Señor, sus pasos,

fortalécela con la fuerza de tu gracia,

para que no la venza el cansancio ni el desánimo.

Que sus palabras sean un eco de las palabras de Cristo

para que sus oyentes presten oído al Evangelio.

Dígnate, Padre, infundir en su corazón el Espíritu Santo

para que, hecha toda para todos,

atraiga a muchos hacia ti,

que te alaben sin cesar en la santa Iglesia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Misioneros enviados y Asamblea: AMÉN, AMÉN, AMÉN.
Monición:  Todos sentados … en este momento algunos Obispos entregarán a los presbíteros, a dos laicos y a una religiosa  de cada una de las 80 parroquias  el Tríptico de la Misión Continental en Tlaxcala.
Concluida la entrega de los trípticos, el monitor prosigue:  

Todos de pie… ahora con el Himno del  Te Deum,  demos gracias a Dios Padre por los 50 años de esta Diócesis de Tlaxcala y porque en Jesucristo nos ha elegido para ser sus discípulos-misioneros llenos del Espíritu Santo, para   anunciar la Buena Nueva a mujeres y hombres de estas tierras tlaxcaltecas,  abiertos y solidarios también  con las necesidades de la Iglesia universal.

                                     Te Deum



Música: M. Bernal Jiménez.
Con el canto del Coro, la Asamblea irá proclamando: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
1. Coro: Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,
           a ti nuestra alabanza,
2. Solista: A ti, Padre del cielo, te aclama la creación
     Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
3. Coro: Postrados ante ti, los ángeles te adoran
4. Solista: y cantan sin cesar:
      5.6.7. Coro: Santo, santo, santo es el Señor,
      8. Solista: llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
         Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
     9. Coro: A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles
    10. Solista: la multitud de los profetas te enaltece,
    11. Coro: y el ejército glorioso de los mártires te aclama. 
    12. Solista: a ti la Iglesia santa,

           por todos los confines extendida,


           con júbilo te adora y canta tu grandeza:

          Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

    13. Coro: Padre, infinitamente santo,
    14. Solista: Hijo eterno, unigénito de Dios,
    15. Coro: Santo Espíritu de amor y de consuelo
    16. Solista: Oh Cristo, tú eres el rey de la gloria,
    17. Coro: Tú el Hijo y Palabra del Padre,

         Tú el rey de toda la creación.
   18. Solista: Tú, para salvar al hombre,

            tomaste la condición de esclavo


            en el seno de una virgen.
    Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

    19. Coro: Tú destruiste la muerte

         y abriste a los creyentes las puertas de la gloria.

    20.  Solista: Tú vives ahora,


             inmortal y glorioso, en el reino del Padre.
    Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

     21. Coro: Tú vendrás algún día


         como juez universal
    22. Solista: Muéstrate, pues, amigo y defensor

 
           de los hombres que salvaste.

    Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
   23. Coro: y recíbelos por siempre allá en tu reino,

    con tus santos y elegidos
  24. Solista: Salva a tu pueblo, Señor,

        y bendice a tu heredad.
 Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
 25. Coro: Sé su pastor,

     y guíalos por siempre.

26. Solista: Día tras día te bendeciremos

27. Coro: y alabaremos tu nombre por siempre jamás.

28. Solista: Dígnate, Señor,


        guárdanos de pecado en este día.

Asamblea: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

29. Coro: Ten piedad de nosotros, Señor


     ten piedad de nosotros.

30. Solista: Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

        como lo esperamos de ti.

31. Coro: A ti, Señor, me acojo,


    no quede yo nunca defraudado.
  RITO DE CONCLUSIÓN:
El Nuncio Apostólico:
El Señor esté con ustedes.

R/ Y con tu espíritu.

Con las manos extendidas bendice a la Asamblea:
Dios Padre Todopoderoso, que en Cristo ha manifestado su verdad y su amor,

los haga mensajeros del Evangelio

y testigos de su amor por todas las ciudades y pueblos.
R/ Amén

Jesucristo, el Señor, que prometió a su Iglesia
que estaría con ella hasta el fin del mundo,

dirija sus pasos y confirme sus palabras. 
R/  Amén.

El Espíritu del Señor permanezca siempre con ustedes,

para que, recorriendo los caminos de estas tierras tlaxcaltecas,

puedan anunciar el Evangelio a los pobres

y sanar los corazones afligidos.
 R/  Amén

Y la bendición de Dios Todopoderoso,

Padre, Hijo + y Espíritu Santo,
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
 R/. Amén.
Indicaciones prácticas para la comida - convivencia...
El Diácono: 

La alegría del Señor sea nuestra fuerza.

Pueden ir en paz.

R/ Demos gracias a Dios.
Canto final 
Neander-Bach





Alma, bendice al Señor                     

Coro:1.-  Alma, bendice al Señor,

          Rey potente de Gloria;

          de sus mercedes está viva en ti la memoria.

          ¡Oh, despertad! arpa y salterio,

          entonad himnos de honor y victoria.

Coro: 2.- Alma, bendice al Señor que a los orbes gobierna, 

          y que en sus alas te lleva, cual águila tierna;

          El te guardó 

          como mejor te agradó,

          ¿No ves su mano paterna­?

Coro: 3.- ¡Alma, bendice al Señor y su amor infinito!

          Con todo el pueblo de Dios su alabanza repito.

          ¡Dios, mi salud,

          de todo bien plenitud,

          seas por siempre bendito!
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    OBISPO DE TLAXCALA
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La cruz   significa   que  Tlaxcala   es   la   cuna de  la  evangelización  en   México,   porque a ella    llegaron  los primeros  misioneros  en 1519 y  fue  erigida   como  primera  Diócesis el l3 de octubre  de l525  con la  bula del Papa  Clemente VII y con Fray  Julián Garcés  O.P. como  su primer obispo.











Es la  cruz  de  la  nueva  evangelización de la que brotan algunos  renuevos, haciendo  referencia a la  “Cruz  Arbórea”,  presente  en  la  vida  de   los tlaxcaltecas, para expresar que somos una Iglesia antigua y joven a la vez, que seguirá dando frutos.                                                          

De la cruz se desprenden tres gotas de sangre que representan a los Niños Mártires de Tlaxcala Cristóbal, Antonio y Juan, ahora beatos, quienes fueron apaleados y Cristóbal, además, arrojado al fuego por testimoniar su fe. Esa sangre de nuestros mártires, unida  a la de Cristo, baña y fecunda esta  tierra  representada por el cerro de la Malintzin. 

Las uvas y las espigas simbolizan el fruto del trabajo de todos los tlaxcaltecas. La hoja de parra y el racimo de uvas están unidos a un renuevo de la cruz, ya que la tierra aporta la materia para la Eucaristía, pero es de la cruz de Cristo de donde realmente brota. En la Sagrada Eucaristía se nutre la unidad que  queremos construir en nuestra Diócesis: viviremos unidos en el amor, para que el mundo crea que Cristo es el enviado del Padre. 

El monograma de la Stma. Virgen María y detrás de él un ocote, hacen referencia a Nuestra Señora de Ocotlán que se manifestó a este pueblo en un ocote ardiente en l541 y ha iluminado e inspirará   siempre el anuncio del Evangelio en estas tierras. 

Los colores blanco y rojo son los mismos del estado de Tlaxcala, para manifestar que nuestra Diócesis, discípula y misionera, enclavada en esta  realidad, busca fermentarla y transformarla en Jesucristo muerto y resucitado.  
